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EL JUGADOR NO. 12 

 
 

En  el  Mundial  de  Fútbol  de  Sudáfrica  2010,  las  treinta  y  dos  selecciones  contarán  con  el 
llamado “Jugador No. 12”. Este no juega, pero su presencia en los estadios será determinante 
para que su equipo logre la victoria. 

El  “Jugador  No.12” se  viste  con  los  colores  del  equipo,  grita  y  apoya  al  equipo  de  sus 
preferencias, sufre cuando las cosas salen mal y disfruta plenamente el triunfo que se consigue. 
Es  alguien  que  se  identifica  totalmente  y  es  precisamente  pensando  en  identidad que  le 
queremos hacer estas preguntas: ¿Con qué o con quién se identifica usted? ¿Cuáles son sus 
colores? ¿Lleva puesta la camiseta de la religión? ¿Es la buena moral lo que llena sus sentidos? 
¿O sólo es un espectador más? Permítanos decirle que sus preferencias están equivocadas. Si 
bien  es  cierto  que  seguir  una  religión  no  está  mal,  ésta  no  le  llevará  a  conseguir  plena 
satisfacción en la vida ya que   si la está viviendo bajo la óptica de las buenas obras, sólo le 
permitirá  estar  tranquilo  con  su  conciencia  y  obtendrá,  seguramente,  la  aprobación  de  los 
hombres; le hará aparecer como una gente buena, un filántropo, amante de sus semejantes, pero 
hasta ahí. La religión no puede hacer más por usted. Respecto a la buena moral, ésta le hará 
aparecer como una gente decente, educada y de buenos principios, pero el problema del corazón 
no se resuelve ni con buenas acciones ni siendo hombre de principios (Ef. 2:8,9); y qué decir si 
 solamente es un espectador, indiferente a todo cuanto acontece a su alrededor, el problema se 
agrava. La condición referida, queremos decirle, no es la única, existe otra, clara y contundente, 
establecida en las Escrituras, y en donde es usted mismo quien determina su preferencia,  por el 
rechazo que ha hecho de Aquel que murió por usted en la cruz y a quien Dios ha hecho Señor y 
Cristo:  Soís de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer.  ¡Dura 
realidad, pero cierta! Por no creer en Jesucristo el diablo es su preferencia, él es quien llena sus 
sentidos y sus expectativas, ¡es la camiseta del diablo la que usted porta!, y déjenos decirle que 
todo lo que el diablo argumenta o dice es mentira, no ha permanecido en la verdad, porque no  
hay verdad en él.  Cuando habla mentira,  de suyo habla; porque es mentiroso,  y padre de  
mentira. Pero para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo (Jn. 8:44; 
1Jn. 3:8). Quisiéramos por ello que nos permitiera   intervenir en sus preferencias  y decirle que 
es Jesucristo  el único que le proporcionará toda satisfacción; él dijo: Yo soy el pan de vida; el  
que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás (Jn. 6:35).  
¿Está  usted  deseoso  de  triunfos?,  ¿ya  no  quiere  más  mentiras  ni  sinsabores  en  su  vida? 
Jesucristo es la verdad en persona (Jn. 14:6) y con él nunca habrá decepción ni frustración. Dios 
le ofrece en Cristo la mejor de las preferencias, para que usted se identifique con él y con sus 
colores, que son verdad y que son vida. En Cristo tendrá nueva canción (Lm. 3:63; Col. 3:16). 
No hay nada en este mundo que tenga algo mejor  que Jesucristo para que usted encuentre en él, 
el lugar perfecto para estar delante de Dios:  Vuestra vida está escondida con Cristo en Dios  
(Col.3:2). 

Si decide cambiar sus preferencias y aceptar a Cristo, sus colores serán otros,  porque habéis 
sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los 
cuales son de Dios (1 Co.6:19). 
No hallará aquí, nada que le dé a su alma la felicidad. ¡Sólo  Cristo! Su victoria en la cruz fue 
contundente, y si ciertamente murió, la victoria es grande y segura porque después de tres días 
resucitó de entre los muertos con poder y gran gloria, y el hecho portentoso de su resurrección 
 es garantía para usted si decide cambiar sus preferencias religiosas o de buena moral, o si pasa 
de  ser  un  espectador  más  a  ser  un  fiel  seguidor  de  Jesucristo.  ¿Qué  hará  usted  con  sus 
preferencias “Jugador No.12”? 


